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ARTICULO III.

(Sobre Sinónimos,)

ASTUTO, SAGAZ , TAIMADO.

Astuto^ es el que por medios disimulados, 
legítimos, aunque no siempre nobles, consigue el 
fin que se ha propuesto.

S a ga z, el que, conociendo las cosas del 
mundo, y  el corazón humano, procede con gran 
cautela en todas sus acciones j y  sale con bien en 
todo peligroso trance.

Taimado se llama el que se dirije á un mal 
fin , por medio del engaño. Todos tres, se valen 
del injenio, en sus acciones.

En la conversación contraponemos =  
á sencillo; sa g a z , á inesperto; taimado^ á franco. 
De esto se infiere, que la astucia y la sagacidad 
son cualidades que toman el carácter de buenas 
ó malas, del fin con que se emplean; mientras 
que el ser taimado, es siempre una cualidad mala 
que se opone á una buena.

Advertiremos de paso, que en nuestra lengua 
falta el sustantivo que esprese la cualidad de ser 
taim ado, y  que pueda contraponerse á astucia, y 
á sagacidad', quizá por no ser este vicio caracte­
rístico de nuestra nación. Asi es que la lengua es­
pañola no tiene tampoco un verbo con que tra­
ducir el V. a. francés porque los españo­
les no acostumbran á hacer traiciones. La historia 
de una lengua, es quizá la historia del pueblo 
que la habla.

La astucia y  la cualidad de ser taimado, fá­
cilmente pueden confundirse ó trocarse una por 
otra. E l astuto se cubre con la máscara de la disi­
mulación; el ítít/nní/o con la del engaño; pero 
cuando se emplea con mal fin la disimulación, 
entonces el astuto que la emplea, se convierte en 
taimado. La astucia es Ja ocasión prócsima de ser 
taimado: tan resbaladizo es el paso que hay de 
una cosa á otra: la primera es en sí misma ino­
cente, la segunda viciosa: añádase á la astucia la 
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malicia ó la mentira, y  al punto se convierte el
astuto en taimado.

El sagaz  se separa del taimado, mucho mas 
que el astuto', porque la palabra sagacidad  se 
emplea siempre en buen sentido: la de astucia, 
no siempre: la cualidad de ser taim ado, jamás. 
Un gran general debe^ ser sagaz', mejor para él 
si es astuto: [)ero el ser taimado seria cosa indig­
na de su nombre y  de su dignidad. Por eso dire­
mos siempre, el astuto Ulises, el taimado Sinon. 
Cervantes asi lo dice.

Hemos dicho que la sagacidad es la dilijenle 
cautela en ocurrir á las cosas y  casos dudosos; y  
por eso Tácito pinta solo con una palabra á aquel 
prudentísimo jeneral del ejército de Otón , Sue- 
tonio Paulino, llamándole el mas sagaz  de los 
guerreros de su tiempo. Del mismo mo lo llama­
mos sagaz  al gran Fabio, y  astuto i  Aníbal, que 
por una escapó de la red que aquel le
habia tendido; aparentando, por medio de las teas 
encendidas, puestas en los cuernos de los bueyes, 
que encaminaba su ejército á parles diversas de 
las que babia elejido para salvarse : pero el infame 
Apio al hacer entablar querella de esclavitud con­
tra la infeliz y  apetecida Virjinia, tejió negrísima 
trama, y procedió como taimado, y  no como as­
tuto ni como sagaz. Harénios también observar 
que las astucias imajinadas á tiempo y  con buen 
fin , son dignas de alabanza; pero que el hombre 
de alma noble y elevada desprecia la astucia, como 
cosa baja y  propia de aquellos á quienes faltan 
modos francos y  sencillos de llegar al fin que se 
habian propuesto en sus acciones: no asi la saga­
cidad, que es una cualidad particular no solo de 
jenerales, sino de los que tienen conocimiento 
práctico de los hombres, y  de los buenos repú­
blicos. Por el contrario, el nombre de taimado es 
odioso para todos.

MODESTIA, MODERACION , TEMPLANZA.

Nuestros antiguos escritores se valieron indi­
ferentemente de estas tres voces para significar 
una justa medida y  regla de todos los movimien­
tos del alm a; y  el diccionario de nuestra lengua, 
con la esplicacion que hace de estas palabras, nos
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ha dejado casi en la misma facultad de valernos 
promiscuamente de ellas, en el mismo significa­
do. Pero el uso que, bien entendido, sigue siem­
pre los progresos de la civilización y  de la moral, 
ha reducido á términos claros y  precisos el valor 
relativo de estas tres voces, y  ha prescrito con 
ecsactitud el oficio peculiar de cada una. Modestia, 
pues, es una tímida demostración de inocencia ó 
de humildad.

Templanza es una virtud contraria á todo 
apetito desordenado, virtud que se enseñorea se­
vera de los deleites sensuales, y  principalmente 
de la gula y de la lujuria.

Moderación, es una facultad de la razón, para 
conocer los movimientos del alma; mas acá de lo 
demasiado.

La naturaleza ha señalado á la modestia por 
compañera de las mujeres: la voz de las leyes, 
unida a la necesidad de la propia conservación, 
encargan al hombre la templanza'. 
recta razón iluminada por la esperiencia, puede 
demostrar la necesidad de la moderación. Por esto, 
la modestia resplandece en el semblante del joven 
bien educado: la templanza es el dote de toda 
persona prudente, y  basta á veces una enferme­
dad causada por los vicios contrarios, para con­
vertir en templado, al mas ostinadoy desbaratado 
disoluto: pero la es una virtud tan
rara entre los hombres, que para que se vea hon­
rada entre ellos, no bastan con frecuencia los gol­
pes repetidos de la fortuna adversa.

Hermosa y  rara virtud es, pues, ésta: es la 
flor de la razón, la guardadora de la paz, el des­
tello de la sabiduría celestial, la pauta y  medida 
de toda virtud; y  es tal la luz suavísima con que 
resplandece, que, comparados con ella , se oscu­
recen los Ígneos meteoros de los conquistadores 
de mas renombre.

Hemos advertido mas arriba que la templanza 
regu la , en particular, dos pasiones, á las que la 
edad, la necesidad, la costumbre, la educación, 
debilitan la fuerza; pero la mot/ertzcMre aspira á 
mas alto señorío y  ecsije mas difícil obediencia; es 
decir, la de todos los deseos, de todos los ímpe­
tus, de todos los movimientos del alm a: ¿que 
mas? hasta de las virtudes mismas y de los senti­

mientos mas nobles. Se diria casi que la modera­
ción es una templanza moral, en cuanto que pro- 
hibe todo desvanecimiento, contiene todo entu­
siasmo, regula el demasiado ardor por saber, el 
demasiado amor por la gloria, y  vijila hasta so­
bre la justicia; señalando una meta entre la aus­
teridad y  la crueldad , entre el castigo y la ven­
ganza. Recuérdese el bello diebode flecaría: ».Po- 
quisimos han ecsaminado y  combatido la cruel­
dad de las penas.

Bascada con afan por los antiguos filósofos, 
profesada por Pilágoras, por Sócrates, por Pla­
tón: ha sido la moderación, basta como santificada 
por la relijion de los cristianos, llena toda de 
mansedumbre y  benevolencia. Por eso la templan­
za  y la modestia son á veces calidades naturales; 
pero la moderación es una virtud que se adquiere 
con ayuda de la moral y  de la filosofía; y  por 
esto la desconocen pueblos groseros y  salvajes en­
tre quienes la templanza y  ia modestia no carecen 
de valor y  estima.

La moderación debería ser la guiadora insepa­
rable,, de aquellos que dicen haberles concedido 
Dios, una parte de su poder sobre los hombres.

Raro y  sublime ejemplo de templanza y  de 
modestia dió en la tienda de las mujeres persianas 
Alejandro, lleno aun de todo el calor de la juven­
tud y  de la victoria; pero no dió jamas uno solo 
de moderación en todo el proceso destructor de 
sus militares empresas. Y  Tilo mostró un relám­
pago solo de la luz de esta virtud á los atónitos 
romanos, que jamás la babian conocido.

Allanera y  celosa es la moderación; no asi la 
modestia que procede de temor y  desconfianza 
propia; ni la templanza que se opone á sucios y  
bajos adversarios. La moderación procede de la 
fuerza del am a, combate pasiones ardientes é im­
petuosas, como la ira , la ambición , la soberbia, 
y  por esto se arrima á los fuertes y  jenerosos, y  no 
para reducirlos á la medianía, sino para mejorar­
los y  engrandecerlos: rechazada ú olvidada por 
ellos, los abandona jimiendo, al tiempo qne, por 
memorable alternativa, los precipita del Capitolio 
por la roca Farpeya; de el trono primero del uni­
verso, al escollo de Santa Elena.

Agrada, finalmente, á \simoderacion toda con-
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troversia, toda honrada opinión, pero la ofende 
una pequeña ecsajeracion en las palabras y  cual­
quier mínimo ecsceso en las acciones: se sienta á 
veces en las Corles y  Congresos, pero es en breve 
de alli arrojada por la gritería y por la maldita y 
maldecida pestilencia de los partidos, que condu­
cen á la causa pública á ruina inevitable.

Ultrajada se ve hoy la moderación por muchos 
que desvergonzadamente la toman en boca, y  se 
llaman moderados. No se crea por esto que la co­
nocen : que nunca esa prenda segura de forta­
leza se albergó ni un instante en el ánimo del 
inerte y  cobarde egoísta, del torpe y  solapadoam- 

bicioso,. del descarado y  despreciable, que rene­
gando de honor y de pátria......pero no olvide­
mos la moderación.

Los que hemos dicho, pues, son los significa­
dos de la voz moderación^ por los que se diferen­
cia en este siglo decimonono de la templanza y  Aq 
la modestia^ si bien en estos tiempos se halle 
errante sobre la faz de la tierra, buscando en vano 
quien la recoja. Ojalá se honrase por fin , no diré 
el significado de la palabra, sino el noble ejercicio 
de la virtud que representa.

MODESTIA , DECENCIA , RECATO , COMPOS­

TURA , PUDOR.

Aqui ocupa su lugar la modestia, y  aqui de­
bemos ecsaminar su índole y  cualidades, puesto 
que candorosa se nos presenta con sus amables 
compañeras á adornar la castidad de las costum­
bres, la inocencia de la vida.

Considérense primero estas virtudes en las 
mujeres, donde aparecen mas amables, puesto 
que alguuas mudan de intención y  parecer cuan­
do adornan á los hombres.

La compostura hace á las mujeres m uy conte­
nidas en las maneras, el pudor en las acciones y  
miradas, el recato en los ademanes, y  continente, 
la decencia en los vestidos y  demas cosas esterio- 
res, la modestia en sus internos y  secretos senti­
mientos. Todas estas preciosísimas dotes resplan­
decen con mas belleza en una m ujer, que ignora 
tenerlas, y  por hábito, y  como por un instinto

natural, las usaj a diferencia de un hombre que» 
sabiéndolo, las posee, y las cuenta entre sus de* 
beres. Cuando éstas cualidades aparecen en el 
gran mundo, se ofrecen á la vista bajo diversos 
aspectos : huye cuanto puede la modestia las oca­
siones de mostrarse y  ser observada: la compostu- 
ra  se deja ver apenas: el recato se arma de grave­
dad : la decencia se presenta con cierto cuidado: 
el pudor se pone colorado y  se esconde. La decen­
cia es, dilijente, \a compostura, , el
recato, severo; la modestia, tímida; el pudor, 
amablemente selvaje.

E l pudor es una señal y. demostración casi in­
voluntaria, de honesto temor, y  de candor de 
alm a; la decencia es una ley de sociedad, que 
varia, según varian las costnmbres, la modestia 
es un deber personal; el recato es el custodio de 
este deber; la compostura en las personas bien 
nacidas, es la regla del decoro; en las mujeres, la 
salvaguardia de su buena fama. E l recato, la de­
cencia , la compostura y  el pudor cercan en torno 
a la modestia para defenderla. Desterrado el reca­
to , abandonada la compostura, descuidada la de­
cencia, y  disipado el p u d or;  se ve obligada la 
modestia á darse por vencida; y  la decencia , el 
reca to , la compostura, y  hasta el mismo pudor, 
son señales y  apariencias de virtud, pero no la pro­
pia virtud que es la modestia; de la que, pop otra 
parte, es compañero inseparable el pudor: y  asi, 
cuando alabáremos á una persona por su decen­
c ia , por su compostura y  su recato; aun no la 
habremos llamado por esto, ni púdica, ni mo­
desta.

Entre los hombres mudan de aspecto algunas de 
estas cualidades, puesto que contraponemos al mo­
desto el vanaglorioso ó petulante, según se consi­
dere de donde procede la modestia, o á c  inocencia 
ó de humildad; y  al pudor que entre nosotros es 
menos zeloso, contraponemos el descaro. En noso­
tros, por fin, es á veces la modestia como indicio 
de ánimo apocado y  poco dispuesto á resoluciones 
grandes y  arriesgadas; al paso que en las mujeres 
siempre es una virtud tan recomendable como 
necesaria.

Asi el recato que en las mujeres es compa­
ñero fiel de la modestia, es á veces en el hombre
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señal de gravedad demasiada, y  se acerca bas­
tante á dureza. Coiitinuarémos esta materia en 
otro artículo. =  L. d e  U y  11.

M  V im o .

-  « Goxaré de! reposo
Que infunde el vino á un ánimo aflijido.
Bañando mis tristezas en su olvido.

F .  DB Guzuan.

Por vez hoy primera, mis penas amargas,  ̂
Ahuyente este grato tragante licor ,
Y á un tiempo las horas mortales y largas 
Que amor inielize de llantos llenó.

¿ Que importa que el vino no halague á mi boca 
Cual la dulce halaga de amante beldad,
Si, en cambio , á letargo y á sueño provoca,
Y no cual sus ojos me engaña falaz ?

Su fuerza no quitan al vino los años 
Cual quitan al hombre de Patria el amor,
Y lágrimas tristes que acuerdan engaños 
Las seca del néctar el plácido ardor.

Marchita, á los dias cedió la hermosura,
Cual ceden las ilores su vivo matiz;
Y el color brillante del vino depura 
El tiempo en sus años, para mas lucir.

Los negros vapores, de pena aun mas negra,
El vino en la noche de mi alejará:
Y serena esta alma, cual azul que alegra 
De sereno cielo , por siempre estará.

Ya nunca ajitado , de un rápido rio 
Lo.s cauces profundos y senos veré ,
Creyendo aun mas hondo mi dolor sombrío 
Que alegre , hoy bebiendo aquí anegaré.

Si jamás de amante veraz y de amigo 
Podré un alma noble yo mísero hallar,
Del vino acojiendo la fuerza y abrigo ,
Podré , entorpecido, mi afán olvidar...»

Y , despertando , cantar 
De las vides la virtud ,
Que el vigor saben tornar 
A la flaca senectud
Y su tristeza alegrar.

Y aliviando
Del pobre trabajador 
La durísima faena,
Con su vivífico ardor 
Saben quitar á su pena 
El ponzoñoso dolor.

Y cantar, que un destello encerrado 
De la luz creadora del sol ,
Es el jugo que hierve inflamado 
De la vid entre el fresco verdor.

Si cual del vino el vapor 
Aun se alza , á mi despecho ,

De este pecho 
En lágrimas mi dolor.......
Tal vez al vaso caerán :
Mas la bebida á endulzar,

Para olvidar
La ingrata que culparán j

Y entre danzas,
Sus mudanzas
Y mentiras
Y mis iras 
Olvidar:
Y cantar=:

Que un destello de vida encerrado 
De la luz creadora del sol, ( i )
Es el jugo que hierve inflamado 
De la vid entre el fresco verdor.

L. DE U. Y R.

(i) Galilco solía decir que ti vino es un compuesto de luz 
y  de humor: y Dante dice;

« Vedi il calor del sol che si fa  vino 
Giunto all' amor che dalla vite cola »

PU R6AT,
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S E V I L L A .

3 .*

iTrt Cate r̂al.

§. V. En completa ignorancia han vivido hasta
hace poco los estvanjeros, y  permanecen aun, por 
lo general, acerca de cuanto atañe á las bellas ar­
tes en España; cosa en gran parte debida á la in­
diferencia con que nosotros mismos hemos mira­
do nuestros tesoros, y originada igualmente de la 
aversión que aquellos han tenido á viajar por la 
península, y  con razón sobrada, por desgracia, 
tanto por la inseguridad de los caminos y  mala 
hospitalidad que por lo común recihian, como 
por las trabas que para cualquier cosa encontra­
ban en nuestras instituciones arbitrarias. IJeíró la 
guerra de la independencia; y  consecuencia de 
ella fue un roze mas inmediato de nacionales con 
estranjeros. Entonces pudieron estos ver nuestra 
riqueza; y  ya aprovechándose de nuestra ignoran­
cia, ya valiéndose del brutal derecho de la fuer­
za, se hizieron dueños de innumerables pinturas 
de nuestros mas célebres profesores. Algunas, des­
pués de la paz, se reclamaron y pudieron recobrar­
se : otras han quedado en capitales estranjeras, 
donde se enseñan en el dia con el mayor descaro. 
No se puede dar un paso por la Península, sin ha­
llar vestigios del vandalismo de la guerra, sin 
oir — aquí habia tantas alhajas, aquel hueco lo 
llenaba una vít gen de Murillo y  el de mas allá 
un apóstol de Zurbaran.... pero se lo llevaron los 
franceses !  ! — Por desgracia nuestra, mas de una 
vez pudiera añadirse— los patriotas guerrilleros 
cargaron con la plata, envolvieron sus equipajes 
en los lienzos y  se calentaron con los marcos do­
rados......

Pero á pesar de todo, son bastantes las obras 
maestras que nos han quedado, no solo para dar

una idea de la prodijiosa fecundidad de nuestros 
pintores, sino para poner nuestra escuela al nivel 
de las primeras del mundo. R ico , riquísimo es el 
museo de Madrid en preciosidades nacionales: 
pero quien quiera conocer enteramente á M uri­
llo , vaya á Sevilla, diríjase al convento de capu­
chinos extramuros, al Hospital de la Caridad y  á 
la Catedral. Entre en la sacristía mayor de esta 
últim a, y  verá los retratos ideales de S. Isidro y  
S. Leandro, arzobispos que fueron de este reino, 
de tamaño algo mayor que el natural, pintados 
por el célebre sevillano, con una belleza y  cor­
rección de dibujo, con una gracia y  lijereza en el 
plegado de las ropas, con una májia tal en el pin­
cel y  en el colorido, que puede asegurarse que en 
estos cuadros se hallan reunidas las dotes de todas 
las escuelas.

Entusiasmado saldrá de esta sacristía el aman­
te de las bellas artes', adorando en su imaginación 
al hombre privilejiado, que asi supo robar sus se­
cretos á la naturaleza : pero apenas ponga el pié 
en el bautisterio, olvidará de todo punto lo que 
acaba de ver, absorviendo enteramente sus facul­
tades otra producción del mismo pintor, no ya 
un retrato, sino un lienzo de grandes dimen­
siones.

— Un religioso, lleno de santa unción y  de ale­
gría , de ánsia y  de respeto, contempla desde las 
sombras de su pobre celda un rompimiento de 
gloria, que, para alivio de sus congojas y  regocijo 
de su alma, en lo alto de la techumbre milagrosa­
mente se ofrece á su vista. Casi arrodillado, en éxta­
sis, abre los brazos para recibir en ellos y  estrechar 
contra su pecho hirviente al Niño Dios, que, ro­
deado de ángeles, resplandeciente de gloria y  de 
mageslad, baja hacia é l, puro y  consolador como 
el primer rayo de luz de la mañana. Vése la on­
dulación de sus pies en una atmósfera de esencias 
celestiales. En vano buscan los ojos el lienzo, y  se 
empeñan en descubrir las huellas del pincel hu­
mano; al completar éste su obra, la grosera tra­
ma y  los colores terrenales han desaparecido; la 
verdad es tan grande y la ilusión tal, que la imagi­
nación acalorada acaba por ver lo que no existe v 
cree oir los cánticos suaves de los ángeles, quefor- 
man en torno del niño redentor una guirnalda
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graciosa. Sus formas, bellas como el sueño del poe­
ta, se pierden en el éter, y  se confunden, conser­
vando al mismo tiempo su pureza: son la reali­
zación del misterio : cuanto mas se aproximan los 
ojos para ver, á mayor distancia huyen las líneas, 
la lu z , la realidad; finalmente, todo es oro, fres­
cura y  transparencia. E l niño es un lucero que 
resplandece en medio de un piélago de luz. Mu- 
rillo vio el cielo.

E l vulgo, que algunas veces no yerra, con­
serva hacia este cuadro, como obra de arte, una 
veneración profunda: y  el cicerone, después de 
hacer observar al forastero el ambiente del claus­
tro que á cierta distancia se descubre, y  el re­
lieve prodigioso de una mesa en el primer tér­
m ino, le contará como en una ocasión sucedió 
que un pájaro, extraviado en la iglesia, fue á po­
sarse en esta mesa, creyéndola de madera.

Pintólo Murillo en i 6 5 6 ,época la mas feliz 
de su pincel, y  el cabildo le dió diez mil reales, 
q u e , según Cean Bermudez, pudieran equivaler 
en el dia á sesenta mil. Por lo que hace á su co­
locación, es de deplorar que la luz que lo alum­
bra sea harto escasa en la mayor parte del dia, 
por lo mucho que la absorven los cristales de co­
lores, por donde entra, y  por la situación de la ven­
tana. También perjudica mucho al efecto una 
malhadada lámpara, que á corta distancia del 
cuadro está suspendida, cuya luz vacilante se ha­
lla siempre interpuesta entre él y  el espectador.

De la plácida contemplación de la tranquili­
dad celestial, pasará éste repentinamenteal espec­
táculo del fuego y arrebatamiento del infierno, en 
la capilla de Santiago el mayor. Verá al apóstol 
guerrero, de dimensiones sobrehumanas, hollan­
do cadáveres con su poderoso caballo blanco, y  
desbaratando las huestes agarenas en los campos 
de Clavijo. — Si blasona el aficionado de gusto 
puro, y  entre los llamados clásicos modestamente 
se coloca; si busca posturas académicas, composi­
ción ordenada y  simétrica, ropajes arregladamen­
te desarreglados y  líneas matemáticas, huya, por 
su vida, de este cuadro; que no verá en él un 
santo, como el francés David, el pintor de Rómu- 
lo , lo hubiera ejecutado, ni cual lo hubiera con­
cebido Racine: sino al adalid cristiano, con su tez

tostada y su mirada fascinadora de milano, eriza­
do el cabello, medio desceñida la túnica y  arre­
molinado el manto; al hijo del trueno, cuyo sem­
blante sañudo causa pavura, cuyo nombre fue 
durante tantos siglos un grito de guerra y de ex­
terminio. No es un santo que mala riendo: es un 
dios de Miguel Angel, un demonio de Byron, de­
lante del cual, como las hojas arrebatadas por un 
torbellino, se chocan y atropellan en su huida 
los soldados de Mahoma.

Esta creación sublime se debe al pincel de 
Juan de las Roelas, sevillano, hijo del general de 
armada Pedro de las Roelas.

En la capilla inmediata hay una composi­
ción de muy distinta naturaleza, propia para con­
solar del efecto angustioso, que en las personas 
sobradamente sensibles y  nerviosas pudiera haber 
producido el cuadro de Roelas. Todo, en el de 
que ahora hablamos, es calma, dulzura y  alegría- 
Representa á San Francisco de Asis de pié, en un 
trono de nubes y de ángeles, con indecible gracia 
en (orno de él agrupados, y vagando toda esta 
masa ardiente, lijera y  vaporosa en medio de una 
atmósfera de sin igual trasparencia. En la cabe­
za del santo, al través del sello de austeridad y de 
melancolía, que en todas sus facciones han debido 
estampar sus mortificaciones continuas, se traslu­
ce el barniz voluptuoso de la salud y  de la juven­
tud, que contribuye á hacerlo mas interesante, 
recordándolas tentaciones, que á tan gallarda pre­
sencia debe prodigar el mundo á cada paso; no 
asi como á esos seres decrépitos y  achacosos, que 
otros pintores nos representan, y en los cuales no 
seria gran virtud, por cierto, resistir á tentacio­
nes, que ni su carne sin vigor [)odria imponerles, 
ni seria fácil tampoco que encontrasen en una so­
ciedad, que sin duda los rechazaria de su seno, 
como uu hombre procura alejar de sí las enfer­
medades. Los rasgos del San Francisco de Asis son 
pronunciados, sus contornos puros y  luminosos, 
y  admirable la gloria que sobre su cabeza, entre­
abierta se descubre. En el primer término, un 
lego prosternado contempla absorto la aparición- 
Singular es la energia y la facilidad con que esta 
figura está tocada; y al mismo tiempo se conoce 
la intención del pintor, y se admira la maestría
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con que ha sabido separar el cielo de la tierra. 
Entre el leg-o y  el santo hay iina distancia inmen­
sa, la imaginación descubre todo un inundo. F i­
nalmente, composición fantástica é injeniosa, co­
lorido suave y  deshecho, brillante y  natural al 
mismo tiempo, en el cual hacen admirable efecto 
algunas tintas rojizas y  trasparentes, conjunto pi­
cante, por la disposición de las masas y claro oscuro 
bien entendido, y  valentía de ejecución, son las 
principales dotes del San Francisco de Herrera 
el mozo.

Sobre este cuadro se halla colocado otro de 
D. Juan de Valdés Leal, que representa á la Vir­
gen echando la casulla á S. Ildefonso. Apenas hay 
persona que, al verlo por primera vez, no lo 
crea de bullo, siendo preciso buscar una posi­
ción oblicua , para conocer que es un lienzo, sin 
mas relieve, que el que supo darle el pincel de 
aquel famoso cordobés. Imposible es hacer mayor 
elogio que éste de una obra.

Los límites de un artículo de periódico, por 
mucho que yo me (orne la libertad de ensanchar­
los, acaso sin el beneplácito de mis lectores, son 
demasiado estrechos para que me detenga en ha­
cer una enumeración de todas las obras sobresa­
lientes de pintura, que en esta suntuosa catedral 
se hallan contenidas, asi de los autores ya cita­
dos, como de otros de no menor celebridad. Con- 
tentare'me, pues, con decir (y perdónenme algu­
nos aficionados, sino les parece demasiado entrete­
nida una lista de nombres propios) que contribu­
yeron á enriquecerla Pedro Campana, Alejo Fer­
nandez, Antonio de Arfian y Antón Ruiz, discí­
pulo suyo, Hernando de Sturrnio ó Esturme, Pe­
dro Fernandez de Guadalupe, Alonso Cano, Cár- 
los Marata , Diego Vidal, Francisco Pacheco, Pa­
blo de Céspedes, Francisco Zurbaran, Luis de 
Vargas, Francisco Antolinez, Luis de Morales, 
Pedro de Villegas Marmolejo, Don Juan Valdés 
Leal y  su hijo Don Lucas, Alonso Miguel de To­
bar, y  otros mas ó menos conocidos, ó cuyos nom­
bres completamente se ignoran.

Estas listas de nombres propios, que muy pocos 
lectores dejan de pasar por alto, por la razón sen­
cilla de que poquísimos son los que concienzuda­
mente se dedican á un estudio cualquiera, son, sin

embargo, los títulos de una nación á la gloria, y  
debieran por lo tanto esculpirse en los parajes mas 
públicos, para escítar la emulación y  el entusias­
mo de la juventud. Mientras este entusiasmo no 
se generalíze, mientras reine en el público esa in­
diferencia deque vergonzosamente hacen algunoá 
alarde, no habrá artes en España, no habrá civi­
lización, no; que ésta crea necesidades toas subli­
mes que las materiales, y  no sé contenía con pa­
ños y  con trigo, con caminos y  con canales.

Y  como, aun sin guia, habrán de tropezar 
forzosamente los ojos en una colósal figiifá, que 
se encuentra junto á la puerta que va á la Lonja^ 
no puedo menos de decir que aquel robusto San 
Cristóbal, cuyas piernas tienen 3 pies de ancho y 
cuya estatura de 3/, pies y  6 pulgadas escede á la 
de cuantos seres vivientes se ven en este mundo 
sublunario, lo pintó Mateo Perez Alesio. Está di­
bujado con bastante proporción é íntelijencia: solo 
es lastima que la postura de sus piernas y  de su 
cuerpo todo se asemeje algún tanto á la de un 
bailariü en el preludio de una pirueta.

§. VI. Capillas hay en esta iglesia, que muy 
bien pudieran pasar por templos, y  muy suntuosos

y  capazes en verdad: y  entre ellas debe contarse
la llamada capilla real, que tiene sus capellanes y  
sirvientes particulares, y  es independiente en un 
todo de las demas. En ella, dentro de una urna de 
plata dorada, se conserva incorrupto el cuerpo de 
San Fernando, y  se venera asimismo una imagen 
de nuestra Señora de los Reyes, que dicen es la 
misma que el Slo. Rey solia llevar pendiente del 
arzón de su caballo. Consérvanse igualmente los 
restos de Doña María de Padilla, mujer del Rey 
D. Pedro, y  los de los infantes D. Fadrique, Don 
Pedro y  D. Alonso.

Construida esta capilla hacia la mitad del si­
glo X V I, época en que se hallaba ya muy adelan­
tada la restauración de las arles, pertenece natu­
ralmente al género que se ha convenido en llamar 

Sabido es que estas obras brillan mas 
por la gallardía y  primorosa ejecución de sus fan­
tásticos adornos, y  por la lozanía de injeniodesus 
amores, que por la pureza y  sencillez de las líneas;
en una palabra, que suelen ser mas dignas de 
alabanza por las parles, que por el todo. Muy di-
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fícil era, en efecto, renunciar de repente á la ga­
lana imaginación de los arquitectos góticos, y ol­
vidar de todo punto las peregrinas labores sarra­
cenas, que en mil monumentos les servian de ad­
miración á cada instante, para adoptar la sencilla, 
y  á sus ojos necesariamente pobre, arquitectura 
greco-romana. Esta, en los principios, debió amol­
darse algún tanto al gusto tan fuertemente arrai­
gado, y hubo de modificarse con las prácticas in­
troducidas. Mas tarde, Herrera y  otros acabaron 
de despojarla de los resabios que adulteraban su 
carácter. Pero á pesar de todos sus defectos, que 
algunos hombres de gusto severo y sobrado mal 
humor encarecen á porfía, creemos que la mayor 
parte de los monumentos de esta época se hallan 
á una altura inmensa sobre los que son el parto 
de la escasísima inventiva de los modernos arqui­
tectos. Han creído muchos que para ser arquitec­
to basta tener una regla y un compás, y  conocer 
los cinco órdenes y  saber de memoria una doce­
na de fórm ulas: se ha antepuesto á la parte estéti-- 
CíT, espiritual, filosófica, sublime, del arte, la 
parle material, mecánica. Si alguien dijese que 
tanta poesía debia inflamar la mente del que con­
cibió por primera vez la catedral de Sevilla y  la 
creó de la nada, como la que para escribir un 
poema, la Iliada por ejemplo, se requiere; ¡para­
doja! ¡absurdo! seria la respuesta mas benévola 
que de la mayor parte de sus oyentes ó lectores 
recibiria. Pues bien, gustosos nos sometemos á 
respuesta semejante; pero confesamos abiertamen­
te que nuestra es aquella opinión, y que estamos 
persuadidos de que mientras no se generalize, 
muchos serán los albañiles, rarísimos los arqui­
tectos: como en el dia.

Del mismo estilo plateresco, si bien de mayor 
riqueza y gusto mas esquisito, es la sacristía ma­
yor, de que ya hemos hecho mención , en la cual 
se custodian las alhajas principales y las mas esti­
madas reliquias de esta iglesia. Hay entre ellas 
una espina de la corona del Redentor y  un pe­
dazo de su cruz. Cuéntase que deseoso un arzo­
bispo de saber si era éste auténtico, después de 
hacer todas las protestaciones cristianas, que el 
caso requería, echó en un brasero encendido la 
preciosa astilla, la cual se convirtió en ascua,

desprendiéndose de ella tan celestial fragancia, 
que atrajo á la iglesia considerable cantidad de 
gente; siendo de observar, que los que dentro de 
ella se encontraban, no participaron del mila­
groso perfume. Duró este prodigio lo que tardó 
en celebrarse una misa solemne, y  concluida ésta, 
con unas tenacillas de plata se sacó de las brasas 
el pedazo de la cruz, el cual, en el punto mismo, 
arrojó de sí todo el fuego y  volvió á su estado 
primitivo; no pudiendo quedar, después de esto, 
la mas leve duda acerca de la preciosa autentici­
dad de la reliquia.—No hay en Sevilla beata que 
no pueda dar razón cumjdida de este milagro.

Sobradamente largo seria si hubiese de hacer 
mención de todos los brazos, dedos, quijadas y  
canillas que entre cristales y oro en este relicario 
se conservan. Hablaré solo de tres piezas suma­
mente curiosas é interesantes como recuerdos his­
tóricos. Es la primera una copa de cristal de roca 
engastada en oro, que se dice servia á S. Fernando 
en sus campañas. Las otras son dos llaves, que se 
creen dcl tiempo de la conquista. La una es de 
plata , en partes dorada, su tamaño algo menor 
de una tercia, su forma y  su labor esquisitas. ( i)  
E l mástil es redondo, hueco por dentro y  su re­
mate en punta es de metal distinto. En las guar­
das, artificiosamente caladas, se leen estas pala­
bras castellanas DIOS ABRIRA, R E Y  ENTRARA. 
E l anillo, casi enteramente cerrado á manera de 
medalla, con labores y follajes grabados, tiene 
en su orla caracteres hebreos cuyo sentido viene 
á ser «E l rey de los reyes ab rirá : el rey de toda 
la tierra entrará.» E l dado, que está unido al ani­
llo, presenta en cada una de sus cuatro caras una 
galera ó navio, y  en la pieza torneada, que lo une 
al mástil y sirve a éste de cabeza, alternan castillos 
y leones. Es opinión comunmente recibida quelos 
moros lilzieron de intento esta llave para la ceremo­
nia de la entrega de la ciudad, queriendo halagar 
el amor propio de su vencedor, dando á entender 
con sus motes y  geroglíficos que solo á un mo­
narca tan poderoso y  digno de serlo del orbe en-

( i )  Pueden verse dibujadas con bastante claridad 
en los Anales de Sevilla por Ortiz de Zúñiga

Ayuntamiento de Madrid



K L  AÍVTSSTA. 2 i 3

tero, se entregaría Sevilla, y  esto abriéndole Dios 
sus puertas milagrosamente. Hablando de esta
llave el célebre Ambrosio de Morales, dice............
jo y a  j)ieciosissima de la santa iglesia de Sevilla: 
•vila entre sus reliquias, y  casi no me saldan dezir 
su origen , pero cuando sus señales no me lo ma­
nifestaran^ personas ancianas me lo assegui'aron, 
y  que avia de aquella ocasión otras pressas que se 
avian perdido dignas de igual estima. V i también, 
añade, el pendón con que se ganó Sevilla, y  aun­
que se ve que lo_ han remendado, tiene mucha 
parte de su primer m ateria, mejor hubieran he­
cho en dejarlo en ella , y  no aver puesto en duda 
lo antiguo, con los remiendos nuevos," Ambrosio 
de Morales escribía esto á mediados del siglo XVI. 
La otra llave es de hierro, y  el significado de su 
inscripción arábiga, según los versados en este 
idioma, no difiere del de la anterior, lo cual dá 
lugar á que se la crea de la misma época y fabri­
cada con el mismo objeto. ( Se concluirá.)

Nos apresuramos á insertar esta composición, que 

boy puede ser de circunstancias, de nuestro 

amigo D. J. B. de Castro, persuadidos de que 

nos lo agradecerán nuestros lectores, que con 

tanta sinceridad elogiaron las demas composi­
ciones de este joven escritor.

Acaso en el próximo número presentemos 

como muestra de una obra mas larga que me­

dita este poeta, un cuento bistórico, que con 

otros del mismo genero y  dos seríes de cuentos 

fantásticos y  artísticos completarán una larga 

colección que saldrá á luz si encuentran acep­

tación en el público los fragmentos de esta 

obra que se propone el autor ir presentando en 

el Artista.

S f  c/m

Noviembre empezaba , la tanle era fría, 
Las nubes se alzaban cual negro vapor,
Por entre los pinos el vienlp gemía 
Al lejos silvando con grito de horror.

Las hojas marchitas que arranca la Brisa 
Ruedan entre polvo con triste gemir ,
Y mágicas danzas , fantástica risa 
Imitan sus vueltas, su duro crugir.

Por los que murieron la iglesia rogaba , 
Al viento se une su triste cantar ,
Un túmulo negro del medio se alzaba,
Un cráneo corona su fúnebre altar.

La puerta del templo rechinando gira,
Él preste camina...... la fúnebre cruz
Abrazan sus roanos...... el cántico espiraw....
La cera á lo lejos esparce su luz •

Y el pueblo le sigue la frente inclinada 
Pensando en sus muertos que posan en paz, 
De tristes recuerdos d  alma llagada 
De fúnebre llanto cubierta la faz.

El sol se ocultaba allá en occidente 
Cercado de nubes en medio del mar ;
Ya pálida , muerta su luz esplendente 
Cual entre cenizas la luz dd hogar.

Cuando al cementerio la gente llegára
Y ante los sepulcros reza con dolor;
1  pálida cera confusa brillara 
Ardiendo delante cual signo de amor.

ir.

Mas yo que en la amarga vida 
Con un viento de borrascas
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Kavego solo agitado 
Por tempestades y calmas ;

En el triste cementerio 
Distraído paseaba 
Cual camina un estrangero 
Perdido en tierra lejana.

Porque solo, abandonado 
Como en isla solitaria ,
Ki un lazo solo me unía 
Con los que me rodeaban.

No tenia un solo amigo 
Que al paso me saludára
Y de tantas sepulturas 
Ninguna me interesaba*

Y al ver algunas desiertas,
De alta yerba rodeadas ,
Sin luz amiga encendida
Y sin nadie que rezara ,

Una dolorosa pena
Sentí dentro de mi alma 
Por las pobres sepulturas 
Tan duramente olvidadas.

Una entre todas, cubierta 
De blanco mármol se alzaba, 
Nueva , sus letras de oro 
Traidoramente brillaban.

«Memoria eterna,» dccian,
X De una esposa desgraciada »
Y la yerba la cubría
Y ni una ílor la adornaba. .

Un terrible pensamiento
Que el mismo infierno abortára , 
Nació dentro de mi pecho
Y aun le destroza y desgarra.

Si fuese cierto , me dige ,
Que allí los muertos pensaran

m .

Si fuese cierto que en la tumba fría 
Convulsivos los muertos se agitasen ,
Y en continuos esfuerzos noche y dia ,
Noches y dias de furor pasasen.... !

Tal vez alguno con sus secos brazos 
La losa empuja que resiste quieta,
Y pugna triste por romper los lazos 
Que á su lecho de muerte le sugeta.

IV.

Quizás en amargo llanto 
Pasa la noche serena ,
Quizás recuerda con pena 
Su pasada humanidad!

No encuentra , triste quebranto ! 
El olvido que buscaba ,
Aquel no ser que esperaba 
Por toda una eternidad !

Quizás orrible desvelo 
En su lecho le atormenta ,
Y aburrido cuenta y cuenta 
Largas horas de dolor;

Filtra del hómedo suelo 
Ancha gota de rocío,
Y tiembla el triste de frío 
Sin poder buscar calor.

Solo, inmóvil, acostado 
Llora por un compañero :
¡ Cuanto el sudarlo ligero 
Es pesado para él

Si un soplo aunque fuese helado 
Algún pliegue levantára ,
Si sus formas variara ,
No seria tan cruel!

Y qué fuera si la muerte 
Abrigase allá en su seno 
Todo el acerbo veneno 
De algún gusano roedor !

Maldita, maldita suerte 
La memoria descarnada 
De alguna vida enlazada 
Á nuestra vida de amor !

Pues sin duda habrán tenido 
Aunque del mundo olvidados 
Seres tiernos, adorados 
Con quien sus almas mezclar.

Si ven tan ingrato olvido 
Desde su tumba apartada,
Nunca de llanto regada ,
Ay ! cuánto deben llorar !

Conocer, ay ! qué pasaron 
Como el surco de la quilla
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Que deja pobre barquilla 
Sobre la espuma del mar !

Conocer que le olvidaron, 
Que brilló solo un momento, 
Sufrir tan duro tormento 
Y no poderse quejar !

Oye por solo ruido ,
En medio de su quebranto,
Del ave nocturna el canto 
De tan siniestro gemir.

Oye tan solo el silvido 
De] ciprés que el viento inclina, 
Y la hoja que i’echína 
Con triste duro crugir.

¡ Si al menos, cuando la luna 
Sobre las tumbas riela,
Y de incierto vapor vela 
La ítínebre blanca cruz;

Pudiera sin pena alguna 
Dejar la asquerosa huesa
Y pisar la yerba espesa 
Para bañarse en su lúz !

¡ Sí pudiera, cuando todos 
Duermen con sueño profundo. 
Volver solitario al mundo 
Donde la vida gozó!

¡ Apoyar los secos codos 
En la mesa carcomida 
Del cuarto donde su vida 
Por tanto tiempo pasó!

(Abrir el libro empolvado 
Que tanto le entretenía,
El cajón donde tenía 
Mil- objetos que mirar;

Llegar trémulo y helado , 
Avivar el muerto fuego , 
Sentarse cómodo luego,
Y calentarse al hogar !

Mas ni este triste consuelo 
Viene á interrumpir su pena, 
Solo del gusano suena 
El fardo duro roer;

De un insecto el ronco vuelo 
En la hueca tumba helada ,

2 i 5

o  de la lluvia pesada 
£1 compasado caer.

¡ Y el gran frió , con paciencia 
Sufrir triste y solitario,
Sin mas pliegues que un sudario 
Pai-a sus huesos cubrir!

¡Sin calor , á la inclemencia 
Sufrir tan crudo delirio.
Noche eterna de martirio,
Y tenerlo que sufrir!

Y sí, ( ¡cruel pensamiento ! ) 
Los muertos también amaran. 
Sí memoria conservaran ,
Fuesen celosos allí

Amante que tal tormento 
Recuerdas triste y medroso, 
De ese cadáver celoso 
¿Comprendes el frenesí ?

¡Estar quicio , mientras ella, 
La muger que se adoraba ,
Por quien el alma se daba,
De tu nombre se olvidó!

¡Verla amante, siempre bella, 
De amor roja en otros brazos, 
Y repetir los abrazos 
Que en otro tiempo te d io!

¡Escúcbar sobre otro pecho 
Alguna palabra amada,
Que en el tuyo reclinada 
Solo pudiera decir:

Y desde tu oscuro lecho 
Mirar con rabia impotente 
Que besan su labio ardiente 
Y no poderlo impedir!

Y no poder una noche, 
Cuando lejos silva el viento, 
Esconderse en su aposento 
Mientras al baile se fue;

Y cuando baje del coche 
Entre risueña y cansada,
Y desáte descuidada
Los lazos de su corsé :

Cuando sola ante el espejo 
Tire las gasas y llores.
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Y en las palabras de amores 
Piense que acaba de oir y 

Del cristal en el reflejo 
Mostrai'se en rayo luciente , 
Esqueleto trasparente 
Con sardónico reir.... 1

Y con largo beso, frió 
Devorar convulsamente 
Su seno duro y ardiente 
Y sus labios de coral.

Apretar con rabia y brío 
Su blanda mano de rosa 
Con mano dura , huesosa 
Que apretó la desleal!

Y después con ronco acento 
]>el pecho hueco y profundo , 
Suspiro de moribundo 
Poderle decir asi:

« ¡ Qué se ha hecho el juramento 
Que antes de morir me hiciste, 
Cuando falsa prometiste 
Que vendidas tras de m í!

»Muy pronto lo has olvidado, 
Mientras yo solo gemia 
Y allá en esa tumba fria 
Te aguardaba con amor:

» Vengo de esperar cansado 
A reclamar tu promesa;
Trecho común es la huesa,
Ven , alivia mi dolor.»

¡ En lo profundo del pecho, 
Como dolorosa herida ,
Este estraño pensamiento 
Cual cáncer me martiriza ,

Y corroe uno á uno 
Los resortes de mi vida ,
Se hunden mis cansados ojos 
Y se ahuecan mis mejillas !

Ptics nada mas horroroso 
Ni mas terrible seria,
Que velar en el sepulcro 
En una noche continua.

No fuera entonces la muerte

Una solitaria orilla 
En medio de la tormenta 
,De los mares de la vida.

, El hombre contra el destino 
Ningún asilo tendría,
Ni aun las sombras del sepulcro 
Seguro puerto serian.

No pudiera consolarle 
Cuando la tormenta silva ,
La esperanza de la calma 
Que sigue al fin de los días.

J. B e r m ü d e z  d e  C a s t r o .

La portada del Tomo Segundo de nuestro perió­
dico, que damos en este número, lia sido ejecutada 
por D. J. B. con el objeto de presentar á nuestros lec­
tores, en un injenioso capricho de artista, combina­
dos en agradabieconjunlo los diferentes caracteres 
de las arquitecturas griega, romana, gótica, árabe, 
plateresca ó del renacimiento, y churrigueresca.

l i l i l í  i i L I

Sombras ilustres , que en la noche obscura, 
Vagais por estas hóvedas errantes,
Ora derruidas, orgullosas antes,
Mansión de la victoria , y la hermosura ,

¿A  dónde tanta gala y donosura ?
Tanto valor de pechos arrogantes ,
Tanta ternura , y suspirar amantes 
¿ A dónde fueron, que ni el eco dura?

Todo es silencio donde fue alegría;
Cayó el alcázar de Alamir, su gloria 
Y su poder tan envidiado un dia.

De todo apenas , queda la memoriaM«
Todo cede del tiempo al poderío,
Solo eterno es mi amor, el dolor mió.

ESTAMPAS:
Patio de una casa árabe en el Albaicin de Granada. 
Portada del Tomo Segundo del Artista,

Losedilores,EUGENIO DE OCHOA-—FEDERICO DE »1 ADRAZO.

f

I m p r e n t a  d e  1. Sa n c h a .
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Y en las palabras de amores 
Piense qne acaba de oír »

Del cristal en el reflejo 
Mostrarse en rayo luciente, 
Esqueleto trasparente 
Con sardónico reir

Y con largo beso, frío 
Devorar convulsamente 
Su seno duro y ardiente
Y sus labios de coral.

Apretar con rabia y brío
Su blanda roano de rosa 
Con mano dura , huesosa 
Que apretó la desleal!

Y después con ronco acento 
Del pecho hueco y profundo , 
Suspiro de moribundo 
Poderle decir asi:

« ¡ Qué se ha hecho el juramento 
Que antes de morir me hiciste, 
Cuando falsa prometiste 
Que vendrias tras de m í!

wMuy pronto lo has olvidado, 
Mientras yo solo gemía
Y allá en esa tumba fría 
Te aguardaba con amort

» Vengo de esperar cansado 
A reclamar tu promesa;
Lecho común es la huesa,
Ven , alivia mi dolor.»

¡ En lo profundo del pecho, 
Como dolorosa herida ,
Este estraño pensamiento 
Cual cáncer me martiriza ,

Y corroe uno á uno 
Los resortes de mi vida ,
Se hunden mis cansados ojos 
Y se ahuecan mis mejillas !

Pues nada mas horroroso 
Ni mas terrible seria,
Que velar en el sepulcro 
En una noebe continua.

No fuera entonces la muerte

Una solitaria orilla
En medio de la tormenta
.De los mares de la vida.

. El hombre contra el destino
Ningún asilo tendría,
Ni aun las sombras dcl sepulcro *
Seguro puerto serian.

No pudiera consolarle 
Cuando la tormenta silva,
La esperanza de la calma 
Que sigue al fin de los días.

J. Be rm u d e z  d e  C a s t r o .

La [)ortada del Tomo Segundo de nuestro perió­
dico, que damos en este número, ha sido ejecutada 
jwr D. J. B. con el objeto de presentará nuestros lec­
tores, en un injenioso capricho de artista, combina­
dos en agradable conjunto los diferentes caracteres, 
de las arquitecturas griega, roinaua, gótica, árabe, 
plateresca ó del renacimiento, y  churrigueresca.

^ O T te to ,

i^mbras ilustres , que en U norhe obscura, 
Yagata por catas bóvedas errantes,
Ora derruidas, orgullosas antes.
Mansión de la victoria , y la hermosura,

¿A  dónde tanta gala y donosura ?
Tanto valor de pechos arrogantes ,
Tanta ternura , y suspirar amantes 
 ̂A dónde fueron, que ni el eco dura ?

Todo es s.ilencio donde fue alegría;
Cayó el alcázar .de Alamir, su gloria 
Y su poder tan envidiado un día.

De todo apenas, queda la memoria...
Todo cede del tiempo al poderío,
Solo eterno es mi am or, el dolor fulo.

ESTAMPAS:
Patio de una casa árabe ni el Albaicin de Granada. 
Portada del Tomo Segundo del Artista,
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